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UNOMAS 
Eran pocos... y •! general Ló­

pez Doinioguez se ha arriesgado á 
formar uno nuero: nn nuevo par­
tido. 

Con los qxxe ya había, es decir, los 
del turiio, y ías fracciones, grupos 
yj;rupitos de ios disidentes, no nos> 
entendíamos. Con uno más nos vol­
veremos locos, si es que no perde­
mos la escasa fe que nos ba ido 
quedando. 

El partido dominante adoptó nn 
programa democrático y en el hor­
no de la democracia ha cocido el 
decreito sobre la litspección déla 
etiaeñádza privada. ElCbntráto del 
Trabajo llene sus ribetes socialis­
tas. Las reformas sociales que 9S 
láji? eii estudio m {ip l^eas soĉ a-
listín If̂  JüÍQí'Jpjao laip)bió|)* P« W ' 
4o, (i9fi ,Ío» directoras M J» coa» 
pública serán mas ó menoa demó-
crM las, pero an al campo d« la de-
mocracifi se mueven, por gusto, ó 
poí̂ jae las circunstancias les em­
pujan por ese derrotero. 

Cabalejas haóé propaganda de­
mocrática. í¡o la democracia quie­
re que SÍ iBWrñiBri las leyes de en­
señanza |f|as mejoras de la clase 
obrera. Y como si ya no fuese bas­
tante esla disidencia, despliega al 
aire otra bandera democrática el 
general López Domínguez. 

¿En qué ae diferencian esos tres 
pftbelloMs? 
< Si atoa que á elloe se agrupaa 

8#IM feara preguntando uno p«r 
noo. se les pondría en na^a^rivto y 
acibal-ian pordldrque le» guata-
ba más Sagaslíi'ó Canalejas ó Ló 
pí? Domínguez... por que sí. 
,' ÉsQ éetá descontado. Dotaide la 
po}1.Uî  es personal no pueden bus-
caraa i|daales poliiicos sino afeccio­

nes que se exaltan con los mira­
mientos y se entibian con las des­
atenciones. Asi se vé saltar de un 
campo á otro á quien era ayer más 
liberal que Riego y boy se siente 
un Narvaez o un González Bravo. 

Si la masa nóuU'a que no vola 
porque está acostumbrada á que la 
voten y no toma parle en la coea 
públicH porque está harta de ver­
se defraudada con el incumpli­
miento de promesas hechas con 
reservas mentales; si la masa neu­
tra, repetimos, se manlfeslaba has­
ta ahora indiferente ó incrédula, 
¿qué podrá hacer ante la circular 
del general López Domínguez? En­
cogerse de hombros y declararse 
en el grado más alto de increduli­
dad. 

La propaganda del señor Cana 
lejas tiene una explicación: obede­
ce aUgravio. Lüe|í^ndo p9r la he­
rencia política «mê d̂ ^̂  Sagasta 
cuando le )lámd jj'íos a'st o cuando 
q«íiif!ra,relirii|i;íf á̂ ĵ̂ ŝ finaar. lo ha 
vencidQ qniéin fiiipira, también á lla­
marse heredero de aquél. 

Ansioso de luchar y más ansio­
so de llegar al olj^etivo se ha echa­
do á propagar ideas y halagar as­
piraciones que le Comprometerían 
en el caso de formar gobierno. Por 
lo demás, la masa neutra conserva 
en la memoria el propósito atribui­
do un tiempo á Canalejas de for­
mar situación con el que dio la 
getile en llamar general crislituno, 
con el general Polayieja, cuyas 
ideas han ÍSUMIQ y e l̂án ajempre 
muy alejadaa del propagandista 
democrático. 

Ei partido de López Domin-
guex... Contribuyen á él Homero 
Robledo que nada quiso tener de 
comúii con U>9 liberales y el duque 
de Tetoán qué al cabo de una ex­
cursión larguísima por el campo 
de los conservadores, en el qué vi­

vió hasta la muerto de Cánovas 
considerado como el que más y 
muy á gusto, se acuerda de sus an-
tiguoa lares, uo por nada, sino por 
que no cabe donde está don Fran­
cisco SUvela. 

La masa neutra no interviene 
en la cosa pública; pero piensa que 
1H polílica es sentimiento; y como 
éste no se deja llevar por la volun­
tad, no se explica esos cambios ra­
pidísimos que hacen un liberal fer­
viente del que era ayer un conser 
vador convencido. 

Y no se fia y permanece inmó­
vil, sin que le puedan sacar de su 
quietud las invitaciones de aque­
llos que han sido parte en que no 
tenga fé. 

TlilEMTá£®$ 
L««mos: 

<L)t JnnU «brara d« art« textil, d«uo« 
luiliada TIC* Cli\a«« d« Vapor, tm aeordudo 
(|;i« exaudo M rantabltzcaii laa garautíiis 
coiifttitucioualM, ,»e e«il«br« luta liutlga ge­
neral durante veiiitícnatro hoiiu, j orgn* 
iiizitr nnu inauifestaciÓD nióiotriio para 
protosbir de que los fabricantes do Vil lan na­
va, Mataróf Bttdalotia y los de Jas comar­
cas del Ter, Flaviá, Cordoner y Llobregnt, 
no cnmplim la ley do Keglamento del traba­
j o 

¡Cúrcliolisy como se lia perdido el sen­
tido comiin! 

¿Hay más qae recurrir «ti. juez ejercien­
do Itt aecióii popular} 

Y nu hay miedo de qne futte moneda pa* 
ra sostener lajCueetiióU'. 

Conque cada uno de los que lian de (ler-
d«r el jornal el dia d* la huelga trabaje y 
lo entregue, hay de «ebrn. 

Y cnanto Tt-stiría á los obreros Qiw fiu-se 
condenado un patrón por faltar al regla­
mento del trabajo. 

Dice «El Nacional >: 
«En co«i segura que en ol moa de Agosto 

ó Septiembre próximo iiá á Ferrol S. M. el 

Itoy, con olijut» de presenciar las manio­
bras de la escuadra.» 

¿Do la quét 
Xo hay que poner motes. 

Como hay libertad para que cada uno 
diga lo quo quiera, lia dicho un colega que 
el «Cataluña» est«rá listo para navegar li 
On de este nfio. 

¡Inocente! 
Échale otro aüito y liablaremo'̂ , 

Bien dice el refrán: 
«Hasta el fín nadie es dichoso». 
¿Quién había do deeir que la cosecha — 

ya casi cojida -so había de perder por cau­
sa de los elementos. 

En unas partee ha sido el granizo lo que 
la ha arruinado. 

En otras el agua se la ha llevado al mar. 
Y en los puntos donde permanecía el tri­

go al abrigo del granizo y el agua, ha entra­
do la langosta y amenaza cernérselo. 
, P<>j|' cierta qae dicen, no •abemos con 
q\i» 4\i)idatN«nt«>, que «n los países adelan­
tado* no hay plaga de langosta. 

(Será eso verdadf 

El ayuntamiento de Madrid ba tratado 
un asunto que va & meter ruido y qne estfi 
ligado con la preridenoia de laÍ conidas do 
toros. Dejándose llevar de la corriente so­
cietaria, como se dice ahora, tt ha consti­
tuido en sociedad de resistencia para uo 
presidir. 

Y tienen razón los ediles y la tienen ma­
yor el alcalde. 

£s lo q\f9 éste dirá: 
•> Que le don una grita á un alcalde del 

montón cuatro golfos, que,-^ no hay ver­
güenza en decirlo-<• saben de toros más 
qjue el presidente, pase; pero qne la reciba 
ye que visto d« fraque en laa grandes fioi-
tas y les doy brillo con mi empaque y mi 
aquel, amén do mis emees y demás ador­
nos, no lo encuentro digno. 

Piensa con coi-dura el Sr. Agnilero; pero 
¿sabe el desventurado dónde se ha metido 
con esos repulgos de empanada? Salvo qne 

una de las obligaciones de loa alcaldes pre­
sidentes do lofj ayuntamientos y flesta<\ 
taurinaa es la de aguantar á cuerpo limpio 
los achuchones del público que paga, co 
tiene derscho á privar á sus compafitros 
do corporación de los satisfocciooM qne 
produce una de esas ovaciones eAtrneBdo-
S.1S que tienen su origen en no «aber pala 
bra de pican y palillos. Conc«J»l hay qneá 
iaita de saber hilvanar matra piúalMtt» pa­
ra qne el público lo escucho an el latón t a 
sesiones, se contento y lo tien» á gran sa­
tisfacción con darlo cuatro sacudidas al pa­
ñuelo desde el alto palco qne es para él «o 
tal instante como i-l alto pedestal de la gld-
ria. 

¡Ahí esu.ada, ser el blanco de milIanM 
do lindísimos ojos, repartir orejas, enviar 
recados á los directores de lidia, tener bajo 
sus órdenes numerosos ageutea y tomar 
horcliata á costa del común! 

¡Pues si hay couccyal que aguanta muy á 
gusto que le llamen tío, y otras cosat pao-
ros cou tal do exhibirse en el paleo cou la -
vita y sombrero de copa! 

Además, oo está bien que M la caroaoan 
al pueblo sus derechos, ¿Contra quién va á 
pegar ahora cuando salga al ruedo an toro 
sacudido 6 rabón? ¿A quién la m. á gritar 
<tuo lo entiende ast«d> ottai^o jM oanbie 
una suerte antes de tiempo? ¿Contra qai¿o 
se levantará en masa, enfarecido, gritan, 
dolé «¡fuera!», sí se acaba la presidencia «o 
las fiestas do toros? 

Yo no estoy conforme, á menoa qoa »# 
baje el precio de la entrada. 

Y aún así... Vamos, no ma conformo. Yo 
necesito en la plaza de toros nn preaidMite 
de chistera y levita para deairlé algo. 

Raúl. 

PREPARATIVOS 
Anoche á la hora acordada éo la aaiiéa 

celebrada el anterior domingo, M dacir al 
paso del tren, se reunid «n el Caalae IB* 
dustrial de los Molinos la jbñta ejacntiva 
de festejos elegida en la antejrlor Mtidn. 

&el espirita que reina en aquiíl vaciada-
rio con motivo de la iiiaaguraciÓn dal apea­
dero y de la disposición «n que té aucaeu* 
tra de cumplir ol deber de deinastrar os-

Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 

157 iílBUOTECA DE KL ECO DE CAÜTAQKNA ÍU HANIA 

Foimot puei al jardín; mas bi«D pronto me aperci­
bí deque lo habla deseadalaÚtimeme, porqne Hania, 
qaa con sus oompafterai se mantenía muy reserva­
da, aáda hizo para qae yo padiara tomar parte en la 
Oonfre#sací6n. Como si lo hiciera adredes, «e ocupó 
«xoiastvamonte da Selina, da modo qae no me quedó 
otra reoarso qo* conversar con la sefiorita Lola. De 
qué üallamoB, qué tonterías dijlmob y qué contesté & 
tfaspreeaotas. no lo s*. Obeerf aba continaamente i 
Ballia y A Uania, y estaba al acacho para aorprander 

. ooAnto a«4aeíaD. Selim no lo notó, mas no se laesoa* 
pd A Uania; I» ooai b« jó en seguida la voz y empasd & 
mirar k sa eompafiero oon cierta coquetería, prueba 
daiivordeqa» éste •§ watia eztraordioariamante 
lIsoBjrado. 

•-<*A«:tiarda.>-p«nsé,—lo qte tú rae haoos te lo ba-
r6Atí. 

Y oo|;ii«ta rewlaoióo. me volví báol» la «efiorita 
LoU, la cual «• bábia olvidado de decir Que sentía 
haála mi an| inollnaelón que no trataba de disimalar, 
y dediqué & «lia, pur completo, mi amabilidad. Mien­
tras yo oonverBaba y reía oon ella y la haoía la corte, 

to Mo decía nn par de palabras, tenfa el rleio de dar­
se no par de gol peoites en la barIiî l, j exclamar: 
«Chansonetas, excelencia... ¿Cómo se llama?» 

A etta Intercalación debía el que se le oonoolera 
oon el apodo de Veeino Chanzoneian, ó también con el 
de íCómo se Uamal con los qae le designaban todos. 

El Vecino Chnnzonrtas, pues, nos oóndojo & so pe­
rrera, sin ocurrírsele que nosotros habriamo estado 
cien veoes mejor en el jatdiu coa las beñoras. Esoa-
cbamos durante buen rato sai iitorietas, y luego hi­
ce como qae mo acordaba de pronto, de que tenia 
que decirle algo urgente á la señora Ivés, y Seiim se 
apresuró á decir: 

—Todo esto cd muy bonito, caballero: basta vues* 
tros perros son muy preciosos, pero, ¿qaé le hemos 
de hacer, si preferimos ir & reunimos ĉ n las sefio-
ras? 

El Mior Uatrioki se dio las aeostombradaí palma-
ditas en la barriera, pronanoió «a (rase aacramental, 
y aftaiíió: 

—iT Mea id, Id allA... También roy jo. 

lóf> BIBLlOTECi DE EL ECO DE OASTAOSNA 

dio de momento, besó A la nlfia en la frente, y la 
preguntó: 

—¿Qaé qaierea, querida mía? 
—íengo que pediros una cosa, 
—¿Qué es? 
—Que mo permitáis quedarme en casa. No me grxa-

tarla Ir á Ústrya. 
—¿Par qué nc? ¿Te sien tes mal? 
Si ella bábiese dioho qae se sentía mal, todo le ha­

bría perdido, porque preoliamenta mi padre aquel 
dia estaba de mal humor. Mas Hania, ni por aeoesi-
dad acostumbraba A mentir, y por consiguiente, en 
vez de protestar que le dolia la cabeza, respondía, 

—No, estoy bien: pero no quisiera ir. 
—No siendo más que por eso, irás: necesito abso­

lutamente que vayas. 
Hania hizo una reverencia y no añadió palabra. 
Foco después quedé solo oon mi padre en el come­

dor y le pregunté por qué la exígia qae viniera oon 
nosotros. 

- Pdr qué qolero,—me contestó,—que noestwi ve­
cinos se acostQmbrffia A aonsiderar A Hania oomo A 
uno individuo da aoestra familia. Si ella vHue coa 
nosotros & Ustrya, viene á ser lo miamo qua si biolo-
ra una visita en lugar de tu madra. ¿Comprendes 
ahora? 

No solame nte habla comprendido al bueno de mi 


